
Todos sabemos lo que hay que hacer, 
lo que no sabemos es cómo hacer que nos 

reelijan después de hacerlo.

Jean-Claude Juncker1

José María Velasco Ibarra, presiden-
te de Ecuador cinco veces –una de 

ellas como dictador–, contrajo matri-
monio con una poetisa argentina, y 
una placa en el Barrio Norte de Bue-
nos Aires señala la sede de su exilio 

en la ciudad. Como a tantas figuras 
de su país, nadie lo recuerda en Ar-
gentina. Los argentinos, tan cosmo-
politas en su autoimagen, ignoran la 
historia de sus vecinos regionales. 
La cultura popular latinoamericana 
abunda en bromas contra esta y otras 
altanerías. Ilusoriamente conectados 
de manera directa con el «centro del 
mundo» –Europa y Estados Unidos–, 
los argentinos han comenzado a ex-
perimentar vuelcos históricos en su 
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cultura política. La sorpresa no es solo 
que el «posmoconservador» Mauricio 
Macri esté ahora en el poder pregonan-
do aquella ficticia conexión directa que 
fascina a las clases medias autóctonas, 
mientras demora en producir resulta-
dos tangibles en términos de inversio-
nes externas. Se trata de que, de pronto, 
un ecuatoriano se haya convertido en 
el principal intelectual público de estas 
tristes provincias; a Jaime Durán Bar-
ba se lo señala como artífice del triunfo 
presidencial de Macri.

¿Principal intelectual público? Des-
pués de lograr que su pupilo vernáculo 
se proyectara desde la presidencia de 
un importante club de fútbol asociado 
a un barrio popular –Boca Juniors– ha-
cia el control de la capital del país como 
jefe de gobierno y luego hasta la cús-
pide del poder nacional, resulta com-
prensible que uno de los consultores 
de campaña más exitosos de Améri-
ca Latina sea incapaz de disimular su 
orgullo profesional y goce exhibir sus 
vastos conocimientos mediante libros, 
artículos y declaraciones provocado-
ras que los medios locales replican. 
Macri acredita esa reputación, puesto 
que constituye su principal pergamino 
profesional: logró ubicarlo en el poder 
del tercer país de la región, en térmi-
nos económicos y demográficos, cuan-
do apenas había quien lo presagiara. De 
allí que sea simplemente natural que, 
junto con su asociado Santiago Nieto, 
también ecuatoriano, Durán Barba 
pretenda acuñar en mármol para la 
posteridad un apotegma personal, a 

la vez incierto y poco original en el pa-
norama de la political science estableci-
da: la política es una ciencia como las 
naturales2. 

Eso concluyen Durán Barba y Nieto tras 
la extensa digresión con la que inician 
su libro La política en el siglo xxi, donde 
fundamentan sus ocurrencias a partir 
de la historia de la física y la astrono-
mía, el origen del lenguaje y la crítica 
a los dogmas de las religiones orien-
tales y de las monoteístas. Quien opi-
ne lo contrario sería alguien incapaz 
de comprender su época. 

■■n Hacia una ciencia política              
    realmente científica

Los autores sostienen una epistemo-
logía singular y buscan respaldo en 
un colaborador del diario El País de 
Madrid, el físico Jorge Wagensberg, 
y en reputaciones más consolidadas: 
Thomas Kuhn y Carl Sagan. Hay que 
ir a los hechos –sostienen en este libro–, 
puesto que la marca de la verdade-
ra ciencia consiste en buscar descrip-
ciones empíricas y no perder tiempo 
en teorizaciones, tal como esas hete-
rogéneas eminencias habrían demos-
trado. La cuestión reside en respetar 
«la lógica y el sentido común» sin en-
redarse en perimidas lealtades a los 
fantasmas del marxismo (los únicos 
mencionados). 

2. J. Durán Barba y S. Nieto: La política en el 
siglo xxi. Arte, mito o ciencia, prólogo de Jorge 
Fontevecchia, Debate, Buenos Aires, 2017. 
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Teorizar es propio de fanáticos some-
tidos a unos decadentes criterios de 
autoridad: «Lenin lo dijo», «Gramsci 
lo escribió», «Marx ya lo había antici-
pado». La única autoridad racional de-
riva de la observación fáctica, no de la 
cita a los próceres, adorados por sec-
tarios, que solo formulaban teorías in-
diferentes a los hechos. Pocas páginas 
después, sin embargo, se lee lo siguien-
te: «Einstein expuso la teoría general 
de la relatividad, Stephen Hawking 
trató de asociarla con la teoría cuánti-
ca y teorizó acerca de la existencia de 
los agujeros negros. Sus trabajos cau-
saron polémica, fueron un aporte al 
avance de las ciencias, pero ahora tie-
nen que integrarse en una teoría gene-
ral»3. La teoría no parece aquí un tema 
tan tóxico o propio de dogmáticos. Por 
otro lado, ¿qué observaron en la rea-
lidad Einstein o Hawking? ¿Acaso no 
derivaron sus concepciones de puras 
especulaciones, a la espera de prue-
bas que las validaran? La apelación al 
prestigio de las autoridades, que Du-
rán Barba y Nieto deploran, se vuelve 
aquí palmaria. Eso no es muy científi-
co. Para colmo, solo arroja resultados 
contradictorios con lo que pretenden 
respaldar a partir de dos grandes nom-
bres de la ciencia. 

La epistemología de Durán Barba es 
unilateral y atrasa varias décadas. El 
revolucionario trabajo de Kuhn, du-
rante mucho tiempo el filósofo esta-
dounidense más difundido (al menos 
hasta la irrupción de John Rawls), ha 
sido sometido a múltiples críticas y 

ajustes a lo largo de los años y no es 
el caso de reseñarlas aquí. El empiris-
mo de Durán Barba y su socio tamba-
lea. Es que no hay observación posible 
sin teoría: todo dato es producto de un 
sistema que lo busca, lo interpreta y 
lo reinterpreta a la luz de nueva evi-
dencias o de nuevas teorías. El taxati-
vo «sistema de la ciencia» que ilustra 
este libro produce sorpresa o sonrisas. 
Puede impresionar a un público de 
políticos elementales, pero su alcance 
se restringe a esa audiencia, quizá la 
única a la que buscan impactar con su 
despliegue de referencias.

Sin embargo, los hechos cuentan mu-
cho en política; y en ese experimento 
crucial que son los comicios, se deno-
minan resultados. Durán Barba y 
Nieto lograron un excepcional desem-
peño electoral en Argentina. Com-
binando lo más nuevo del escenario 
político nacional (Propuesta Republi-
cana, pro) y lo más antiguo (la Unión 
Cívica Radical, ucr), consiguieron des-
plazar al peronismo del poder tanto 
en el plano nacional como en el prin-
cipal bastión electoral, la provincia de 
Buenos Aires. Allí, para mayor desa-
fío a la sabiduría recibida, ganó una 
mujer poco conocida (María Eugenia 
Vidal) y quebró así la tendencia que 
relegaba a las mujeres a heredar el con-
trol de sus maridos (como Hilda «Chi-
che» Duhalde) o de sus antiguos jefes 
que aspiran a competir en ligas mayo-
res y les conceden un puesto para que 
todo quede bien atado en las instancias 

3. Mi énfasis.
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que dejan atrás. En 2017, Durán Barba 
y Nieto repitieron la hazaña, incluso la 
ampliaron: lograron más votos para el 
oficialismo en las elecciones de medio 
término y, como se ufanó el consultor, 
esta victoria es inédita puesto que se 
consiguió en medio de un feroz ajus-
te de salarios y de tarifas de servicios 
públicos. Esto constituyó un desafío 
a la llamada «maldición de Juncker» 
enunciada en el epígrafe del presente 
artículo. 

En La política en el siglo xxi no se pierde 
ocasión de tomar distancia de las ve-
tustas ilusiones políticas del «sesentis-
mo»; con todo, el postulado central es 
una bien conocida frase de esa época, 
adaptada al tema del libro: el candida-
to es el mensaje. En sus páginas pode-
mos encontrar que en la comunicación 
política adquieren relieve todo tipo de 
elementos, pero el menos importante 
es aquel al cual mentalidades todavía 
modernas siguen apegadas: el con-
tenido programático de la propuesta 
partidaria. Los votantes no están inte-
resados en él, lo consideran aburrido; 
exigen soluciones en lugar de afirma-
ciones de principios. Deciden su voto 
por motivos emocionales más que in-
telectuales. Solo una parte insignifi-
cante del electorado sopesa programas 
o adhiere a alguna ideología. En políti-
ca, el único actor racional es el consul-
tor; los otros se mueven por vanidad 
(los candidatos) o por impulsos senti-
mentales, identificaciones emociona-
les, o bien por lo que ven en la red u 
opinan sus conocidos (los electores). 

La tarea del consultor consiste en lo-
grar que una corriente de empatía 
emerja del océano informativo que 
nos inunda y se dirija subrepticia-
mente hacia un perfil político deter-
minado. Para ello es preciso que su 
discurso se refiera a temas que atraen 
a la gente desinteresada por la po-
lítica y que su imagen comunique 
novedad y una positiva levedad. De 
este modo, es posible que esa figura 
pase a formar parte de la conversa-
ción social digitalizada. Ese objetivo es 
lo más decisivo en campaña. Se vuelve 
preciso entonces que el candidato, por 
lo común un personaje egocéntrico, 
pueda someterse a una disciplina di-
señada por el consultor, quien no debe 
abusar de la publicidad –la política no 
es marketing–, sino centrarse en deter-
minar en cada caso qué mueve la vo-
luntad del electorado. 

Los viejos partidos y las antiguas ma-
neras de transmitir, centradas en ideas 
expuestas con una oratoria solvente y 
en intuiciones sociológicas, han que-
dado definitivamente atrás. El secreto 
de la política consiste en entender que 
ella ya no cautiva a casi nadie. El nue-
vo votante es pragmático y deplora la 
confrontación entre los dirigentes. Los 
más jóvenes suman al desinterés gene-
ralizado una profunda desconfianza. 
Y no son los únicos que la tienen. Los 
acuerdos de las elites que decidían el 
curso de los acontecimientos en el pa-
sado ya no funcionan; los electorados 
se rebelan contra las cúpulas que ne-
gocian a sus espaldas. Esto explicaría 
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el «Brexit», la derrota de los demócra-
tas en Estados Unidos y el rechazo a 
los Acuerdos de Paz en Colombia, tres 
fenómenos desconcertantes que sig-
naron el año 2016. La «gente común» 
cambió de mentalidad. No quiere que-
dar relegada al papel de espectador 
pasivo que aplaude a un jefe o convali-
da un contubernio.

El fin de la «era de la palabra» en po-
lítica genera, de un modo algo pa-
radójico, una opinión pública más 
autónoma aunque volátil en sus pre-
ferencias electorales, aseguran los au-
tores. En la tradición occidental, la 
autonomía y la libertad siempre se 
asociaron al uso de la razón, pero ya 
habría dejado de ser así. La fuente de 
la libertad se cifra en la ruptura de los 
viejos lazos identitarios que vincula-
ban a individuos y grupos con alguna 
posición partidaria; eso todavía carac-
teriza a una minoría de la sociedad, 
pero carente de futuro. Durán Barba y 
Nieto abundan sobre la maravilla de la 
comunicación total e instantánea que 
ha derribado las fronteras del pudor, así 
como la sumisión a los prestigios que 
rigieron la conducta de generaciones 
previas. La fuente de la libertad no es el 
uso de la razón, como creían los ilumi-
nistas, sino el uso de internet. El chisme 
es más potente que el concepto; habla-
mos para murmurar, no para debatir. 

Como afirmó Ralph Waldo Emerson 
y repitió Jorge Luis Borges, los ar-
gumentos no convencen a nadie. En 
palabras de La política en el siglo xxi: 

«Cuando un candidato ofrece algo, 
las palabras que pronuncia no son tan 
importantes como el efecto que pro-
duce en los electores el conjunto de 
su comunicación, incluidos los contex-
tos, los eventos y las actuaciones». Un 
candidato sería apenas un holograma 
cuyas capacidades son connotativas; 
aquello que su voz denota llega a unos 
receptores que en realidad reciben los 
significados a través de su inteligencia 
emocional. 

Durán Barba y Nieto no se limitan a 
redundar sobre la superioridad de las 
técnicas para la victoria en unos co-
micios (a las que apenas se refieren, 
para desilusión de los lectores). As-
piran a mucho más. Pretenden res-
paldar sus comentarios y consejos en 
una visión antropológica. Interpretan 
la esencia del Homo sapiens, sus moti-
vos para hablar, las causas profundas 
de sus conductas. Afirman haber lle-
gado a esta sabiduría guiados por la 
ciencia y el estudio de los electorados. 
Desde luego, no hay ninguna ideolo-
gía en lo que sostienen, solo evidencia 
empírica (aunque, a diferencia de los 
científicos, apenas la dan a conocer). 
Las valoraciones sobre la condición 
humana oscilan, incoherentes, entre 
la euforia apologética (nunca fuimos 
tan libres ni estuvimos tan informa-
dos) y la negatividad (la sociedad 
«parece capturada por la banalidad», 
todo es exhibicionismo y entreteni-
miento, «Google domina al mundo»). 
Al mismo tiempo –el principio de no 
contradicción tiene escasa incidencia 
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4. Y. Varoufakis: Comportarse como adultos. Mi 
batalla contra el establishment europeo, Deusto, 
Barcelona, 2017.

en esta filosofía–, retratan a los seres 
humanos atrapados en sus pantallas 
y desprecian la soberbia moderna que 
califica de superficial nuestra cultura. 

La política en el siglo xxi, de manera 
inusitada, se comporta como un vul-
gar candidato. Promete y no cumple. 
Lo que abunda en la política final-
mente llegó a las librerías y funciona 
bien. El libro está destinado a fascinar 
a su público real: la masa oportunista 
que pugna por candidaturas.

■■n ¿Tragedia griega, isabelina              
    o policial negro? 

No menos narcisista a su modo –pues-
to que es el relato en primera persona 
de las peripecias de un héroe (grie-
go)–, pero en absoluto cínico, Yanis 
Varoufakis expone en Comportarse 
como adultos. Mi batalla contra el establis-
hment europeo las crudas verdades in-
fraestructurales –por usar un vetusto 
vocabulario– que Durán Barba y Nie-
to estilizan en un nivel superestructu-
ral4. El autor fue ministro de Economía 
durante 162 extenuantes jornadas en el 
gobierno de la Coalición de la Izquier-
da Radical (Syriza, por su acrónimo 
en griego), partido por el que fue ele-
gido parlamentario con el mayor nú-
mero de votos en enero de 2015. Con 
un talento narrativo inesperado, el li-
bro repasa su lucha contra la hegemo-
nía europea del neoliberalismo. Esta 
palabra aparece, empero, pocas veces 
en el texto. El hecho es, por una par-
te, sorprendente; por la otra, se vuelve 

superfluo, puesto que la denomina-
ción es reemplazada por algo más sus-
tancial: una descripción detallada de 
sus mecanismos operativos en los ni-
veles institucional y global. 

El vasto volumen se lee como un po-
licial hard-boiled, si bien su autor, 
descartando el lugar común de la tra-
gedia ática, prefiere ubicar la historia 
que relata bajo el sangriento signo de 
Macbeth. El asesino se conoce de ante-
mano, el suspense deriva de los entrete-
lones que llevan al crimen. Y son muy 
animados, están expuestos con luci-
dez, resultan lúgubres y cómicos a la 
vez. Ninguna otra memoria política 
contemporánea compite con Compor-
tarse como adultos, cuaderno de bitáco-
ra de un outsider calificado al que su 
destino (helénico) ubicó de pronto en 
el tempestuoso núcleo del «círculo 
rojo» mundial. 

La primera conclusión que se extrae 
de este thriller crematístico es que –re-
currentes tecnicismos aparte– en el 
mundo de las altas finanzas institu-
cionales apenas se trata de razones 
económicas (¡estúpido!). Varoufakis 
deja en claro desde el comienzo que 
los acreedores de Grecia se mues-
tran menos interesados en recupe-
rar sus miles de millones que en la 
imposición de un programa de ajuste 
salvaje, el cual –y esta es la segunda 
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aclaración importante– saben perfec-
tamente que no funcionará para el lo-
gro de sus objetivos declarados. 

El deudor jamás obtendrá, mediante 
recortes salariales y presupuestarios 
en todo nivel, un ahorro siquiera su-
ficiente para afrontar los intereses de 
los préstamos acordados. De modo 
que se verá obligado a pedir otros 
préstamos y a someterse a «reestruc-
turaciones» todavía más dolorosas (e 
inútiles) que dinamitarán sus posibi-
lidades de recuperación y lo llevarán 
a una catástrofe humanitaria, en la 
que Grecia ya se hallaba sumida. ¿Por 
qué se insiste entonces en una rece-
ta tan imposible como cruel? En una 
conversación privada reproducida en 
el libro, la directora del Fondo Mone-
tario Internacional (fmi), la francesa 
Christine Lagarde, reconoce ante el 
autor que ella advierte de sobra las 
consecuencias del «plan», pero alega 
que quienes lo promueven invirtie-
ron en él tanto «capital político» que 
ya no se puede dar marcha atrás ni 
en el caso griego ni en ningún otro. 
Porque el «programa» de ajustes es el 
mismo para todo el mundo, y este es 
otro motivo para que no se admitan 
excepciones, sea cual fuere la situa-
ción de algún país específico. 

«Adultos en el cuarto» (adults in the 
room) es otra frase de Lagarde que 
el libro aprovecha como título en su 
edición en inglés. Su sentido sugiere 
que toda resistencia al «programa» es 
una niñería, los argumentos contra él 

redundan, todos los conocen; en las 
negociaciones, se trata de comportarse 
como adultos y acatar sus directivas. 
Otra versión del tiNa thatcherista (ini-
ciales de There is no alternative), a esta 
altura ya sinónimo del liberalismo 
global: las cosas son de una sola ma-
nera, quien no lo vea así es inmaduro, 
idiota o demente. 

■■n Amplios motivos liberales

Como el liberalismo se considera a 
sí mismo sinónimo de racionalidad, 
cualquier oposición a sus bases no 
puede sino provenir de alguna es-
pecie de terrorismo. No hay para él 
adversarios, solo criminales; los opo-
sitores admitidos discuten detalles, 
no fundamentos. Esta anatomía del 
pensamiento liberal no proviene de 
la izquierda, sino del polémico Carl 
Schmitt, un conservador católico 
coyunturalmente aliado al nacional-
socialismo antes de la Segunda Gue-
rra Mundial. Aunque Comportarse 
como adultos no lo menciona, y cuales-
quiera hayan sido las aberraciones de 
Schmitt, su diagnóstico aún constitu-
ye la mejor síntesis de la forma mentis 
dominante en la llamada troika con la 
que Varoufakis chocó una y otra vez 
en su papel de ministro. La troika es 
el grupo integrado por el fmi, el Ban-
co Central Europeo (bce) y el decisivo 
–aunque no surgido de elecciones y, 
como llegamos a saber, carente de es-
tatuto institucional– Eurogrupo, inte-
grado también por todos los ministros 
de Economía de la Unión Europea. 
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Con una gracia peculiar derivada de 
la precisión de su prosa y de rápidas 
digresiones en las que exhibe un tacto 
peculiar para el detalle significativo 
y una sutil capacidad para la obser-
vación humana, Varoufakis deja tes-
timonio de su primer encuentro (en 
todos los sentidos de la expresión) 
con el Eurogrupo en Bruselas. Los in-
tegrantes de este homogéneo cuerpo 
de tecnócratas coinciden con el diag-
nóstico del flamante ministro griego 
en el sentido de que es preciso rees-
tructurar la deuda, detener la heca-
tombe social del país y estimular su 
crecimiento para salir de la espiral 
del endeudamiento. Sin embargo, se 
niegan a cualquier modificación del 
«programa». Debaten diez horas se-
guidas porque el griego quiere ante-
poner, como débil objeción, la palabra 
«modificado» al sacrosanto «progra-
ma» en la declaración final. Pero hay 
una rotunda voluntad que se niega: 
la de Wolfgang Schäuble, ministro de 
Finanzas alemán, ostensible macho 
alfa de la manada. La capitulación 
debe ser incondicional. Nadie osa le-
vantar la voz. Las mayores comparsas 
con que cuenta el ministro germano 
son los pequeños países bálticos de la 
ex-órbita soviética, sumados a Eslova-
quia y Eslovenia.

La economía griega está en bancarrota 
y Varoufakis arriesga todo. El peligro 
más inminente es el colapso del siste-
ma bancario de su país en cuestión de 
horas si el bce retira su asistencia, algo 
con lo que su presidente, el italiano 

Mario Draghi, ya lo había amenazado 
apenas unos días antes en Fráncfort5. 
Las cartas del ministro son escasas, 
pero letales: el súbito abandono del 
euro –un «Grexit»– provocaría un te-
rremoto continental, pero también un 
inmediato desastre doméstico, puesto 
que, entre muchos otros motivos, no 
hay un solo dracma disponible para 
afrontar el más sencillo intercambio. 

Entretanto, la corrida bancaria helé-
nica ya se había desatado. El «Grexit» 
constituía para Varoufakis un inde-
seado plan x, según lo denomina, pero 
necesitaba organizarlo para el caso de 
que no consiguiera vencer la rigi-
dez del alemán y su compacto grupo 
de adláteres. Debía comprar tiempo6. 
Opositor en su momento a la entrada 
de Grecia al euro, el ministro apenas 
contaba con un margen de maniobra 
para un plan b (que diseña a toda velo-
cidad); la segunda opción era salir de 
él (plan x) conteniendo sus inmediatos 

5. En un paso de comedia, Varoufakis cuenta 
que recibe la advertencia de Draghi a través de 
un llamado «casual» en una pizzería a la que 
lo invitan dos socialdemócratas alemanes 
que simulan confraternizar con las posiciones 
de Syriza, hasta que le pasan el teléfono y ad-
vierte que todo era una puesta en escena para 
encubrir la amenaza del banquero.
6. Esa es la consigna de la hora para todas las 
partes involucradas en la gestión global del 
capitalismo según Wolfgang Streeck. V. su 
análisis en Comprando tiempo. La crisis pospuesta 
del capitalismo democrático, Capital Intelectual / 
Katz, Buenos Aires, 2016. Del mismo autor, 
How Will Capitalism End?, Verso, Londres, 2016, 
con penetrantes comentarios sobre el crédito 
barato que llovió sobre Grecia y la debacle que 
acabó poniendo inicialmente en serio riesgo 
a los bancos alemanes y franceses, algo que 
también explica Varoufakis en su libro.
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efectos caóticos, aunque a mediano 
plazo constituyera una solución facti-
ble para escapar del laberinto econó-
mico. Este es uno de los aspectos que 
diferencian la crisis griega de la que 
sufrió Argentina a partir de finales de 
2001 –además del hecho de que Grecia 
carece de commodities–: el control de la 
moneda soberana y la posibilidad de 
devaluarla. Grecia solo podía depre-
ciar salarios y pensiones, un proceso 
sin final a la vista en el que el país ve-
nía embarcado desde hacía tiempo y 
al que el gobierno de Syriza –al menos 
eso prometió en las elecciones– aspira-
ba a poner freno. Una vez elegidos, no 
sabían cómo hacerlo. Era casi la inver-
sión de la «maldición de Juncker».

Una primera reunión con Schäuble ya 
había tenido lugar días antes en Berlín, 
ocasión en la que este renovó sus cre-
denciales como cuadro mayor del or-
doliberalismo tradicional en su país a 
partir de la última posguerra7. Un an-
tiguo colaborador, transfugado ahora 
al bando de Varoufakis, le anticipó al-
gunos rasgos personales del supermi-
nistro alemán: ante todo un abogado, 
débil manejo económico, odia los mer-
cados, ardiente europeísta que goza 
interpretar el papel de policía malo, si 
bien se puede debatir con él8. Previa-
mente, el encargado de finanzas italia-
no le había comentado en Roma que 
cuando le preguntó a Schäuble cuál 
sería la medida decisiva que debería 
tomar para ganar su confianza, este 
le respondió sin vacilar: «una reforma 
laboral de mercado»9. Coherente con 

este retrato, Schäuble no perdía oca-
sión de contraponer la probidad ale-
mana a la corrupción griega; entrando 
en cuestiones de fondo, le aseguró 
a Varoufakis que el Estado de Bien-
estar europeo era excesivo en su ge-
nerosidad y debía ser sacrificado 
sin contemplaciones en el altar de la 
productividad global. Un comentario 

7. Para una sintética relación de los principios 
ordoliberales de la llamada Escuela de Fribur-
go –en contraste con los del neoliberalismo 
surgido en Viena–, v. Marcel Hadeed: «The 
Ordoliberal Ghost» en Social Europe, 2/8/2017.
8. Un dato interesante en el relato de Varoufa-
kis son los inesperados apoyos que consigue 
entre los tories británicos, el presidente Barack 
Obama, asesores financieros privados arrepen-
tidos y unos pocos ex-comisarios económicos 
del fmi y la troika que, horrorizados por las con-
secuencias de los ajustes que habían orquesta-
do en sus distintos destinos internacionales, se 
suman a su equipo, para sobresalto de sus an-
tiguos colegas que siguen negociando del otro 
lado de la mesa. Varoufakis valora el know how 
de estos inesperados «aliados» y su visión desde 
adentro, de la que carecen los jóvenes candida-
tos doctorales integrantes de su equipo.
9. Un condensado y sólido perfil del persona-
je se puede leer en Joshua Rahtz: «The Soul 
of the Eurozone» en New Left Review No 104, 
3-4/2017, donde se lo califica como «el más 
consecuente político europeo de su genera-
ción» y el más antiguo miembro del Bundes-
tag (al que se integró en 1972). Schäuble es un 
crítico conservador de la modernidad cultural 
y del Estado «excesivo» (a la vez que permi-
sivo e incapaz de sustituir a la religión para 
impregnar a la sociedad de consumo de la ne-
cesaria dimensión trascendente, cuyas traduc-
ciones mundanas son la familia y el trabajo 
entendido más allá de mero medio de vida). 
Se lo caracteriza como partidario de privatizar 
las infraestructuras, desregular, bajar salarios 
y, al mismo tiempo, muy preocupado por los 
peligros que afronta Occidente debido a la 
crisis de legitimidad de sus sistemas políticos 
y su vacío espiritual, factores que ensombre-
cen su predominio económico. Por lo demás, 
Schäuble quizá «no pasó un día fuera de su 
país excepto en misiones oficiales».
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general, aunque propedéutico res-
pecto de lo que tenía que prescribirle 
a Grecia. Y no solo a ella. Su objeti-
vo final no era Atenas –ni Madrid, ni 
Roma–, sino París.

Si la férrea ortodoxia de Schäuble no 
sorprendía a nadie, los dobleces de 
los socialdemócratas europeos toda-
vía pueden llamar la atención. Tanto 
el responsable de la economía del go-
bierno de François Hollande como el 
jefe del Partido Socialdemócrata Ale-
mán (Spd) que cogobernaba con la can-
ciller Angela Merkel (única persona 
capaz de contrarrestar la radicalidad 
de Schäuble, al menos en ocasiones) 
coinciden en privado con el progra-
ma que les expone Varoufakis para 
resucitar la economía de su país. Pero 
tras esos cónclaves a cuatro ojos si-
gue la habitual ronda de prensa don-
de, sin previo aviso, declaran todo 
lo contrario ante el ministro con el 
que habían departido minutos an-
tes. Varoufakis interroga a ambos 
personajes sobre el brusco cambio 
de actitud. Sigmar Gabriel reconoce 
que cada vez le cuesta más ese tipo 
de piruetas; el francés es menos in-
dividualista: «Francia ya no es lo que 
era», arguye con una sonrisa. Para un 
antiguo asesor del Movimiento So-
cialista Panhelénico (paSok, por sus 
siglas en griego) como Varoufakis, 
estos episodios no hacen sino con-
firmar el carácter continental de la 
capitulación socialdemócrata ante el 
dogma del tiNa. El único cuadro euro-
peo que se revela más consistente es 

uno que haría historia tras el naufra-
gio del Partido Socialista Francés (pSf): 
Emmanuel Macron, entonces uno de 
los varios funcionarios económicos de 
Hollande, pero sin presencia en el Eu-
rogrupo. Una gestión de buena volun-
tad de Macron en el clímax de la crisis 
fue abortada por el entorno de su pre-
sidente. Las vueltas de la historia hi-
cieron de Macron el líder que ahora 
intenta aplicar à la française el menú de 
Bruselas-Berlín10.

■■n Regreso a Ítaca

La propuesta de la troika era de-
sastrosa no solo para Grecia, sino 
también para los contribuyentes 
europeos, puesto que se trataba de 
financiar lo que no tenía futuro al-
guno e iba a demandarles cada vez 
más dinero dirigido, en realidad, a 
sostener a los bancos griegos cuyos 
propietarios estaban fundidos (solo 
en los papeles, puesto que se habían 
beneficiado de los muchos présta-
mos y habían fugado sus ganancias). 
Sobre estos fundamentos, Varoufa-
kis imaginó entonces que esos con-
tribuyentes podrían ser los dueños 
de los bancos, algo que la troika 

10. La popularidad del flamante presidente 
cayó en sus primeros 100 días más que la de 
cualquiera de sus tres predecesores, incluyendo 
su deteriorado ex-jefe François Hollande. The 
Economist lo justifica argumentando que ello se 
debe a que está haciendo lo correcto. La tensión 
entre economía y democracia parece irresoluble 
para el neoliberalismo, como Hollande (y el pSf) 
experimentaron duramente y de primera mano. 
«Emmanuel Macron Finds Change Is Often 
Unpopular» en The Economist, 26/8/2017. 
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rechazó de plano. El problema era 
que no podían permitir que un go-
bierno con ideas alternativas se salie-
ra con la suya y generara émulos en 
el muy endeudado continente, aun 
cuando solo se hablara de reestruc-
turar las deudas y no de repudiarlas. 
Una vez superada la coyuntura de la 
quiebra bancaria griega que inicial-
mente amenazó el entero sistema fi-
nanciero alemán y francés antes de 
la asunción de Syriza, el dinero se-
guía sin ser lo más importante para 
los acreedores. La subordinación era 
lo central. En el Eurogrupo nadie de-
seaba ver emerger a Grecia cuando 
se aproximaban elecciones en Irlan-
da, Italia, España y Portugal, países 
que habían sido sometidos a la dis-
ciplina fiscal. Los españoles, acla-
ra Varoufakis, tampoco querían ver 
triunfar los proyectos de los amigos 
de Podemos.

Las ideas de Varoufakis no solo eran 
resistidas por el ala izquierda de 
Syriza, sino también por otros ana-
listas internacionales que las recha-
zaron por considerarlas demasiado 
moderadas, inviables en el campo de 
fuerzas políticas vigente en la arena 
europea y excesivamente favorables 
a los intereses de los acreedores. Eric 
Toussaint lo acusó de connivencia con 
la antigua clase política de su país y 
de ofrecer apenas una rebaja del su-
perávit exigido por Bruselas, cuando 
debía propugnar un déficit para mo-
vilizar la inversión y expandir el gas-
to social11. Estos planteos presuponen 

el repudio a las instituciones euro-
peas y a su moneda única. Como su 
prioridad era mantenerse en la zona 
euro, Varoufakis, según este comen-
tario, admitía bajo ciertas condiciones 
las privatizaciones exigidas que de-
bilitaban al Estado griego y aceptaba 
entregar a Europa la propiedad de la 
arruinada banca privada, a cambio de 
fundar un ilusorio banco para promo-
ver el desarrollo nacional. Lo que de-
bía hacer –según estas opiniones– era 
atenerse al programa inicial de Syri-
za y forzar una auditoría de la deuda 
con participación popular mientras se 
suspendía todo pago. Pese a sus con-
cesiones, y como no podía ser de otra 
manera, su plan keynesiano fracasó y 
Alexis Tsipras terminó firmando un 
acuerdo leonino tras el alejamiento de 
su ministro. 

Más allá de las objeciones que pue-
dan elevarse al programa que expo-
ne Comportarse como adultos para salir 
de la crisis, el libro describe un pa-
norama político de máximo interés. 
Muestra, por ejemplo, que la ahora po-
pular noción de «hechos alternativos» 
o posverdad se incubó primero en los 
cónclaves financieros (un antiguo fun-
cionario del fmi no duda en advertir-
le que allí se miente descaradamente). 

11. Toussaint, portavoz del Comité para la 
Abolición de las Deudas Ilegítimas (cadtm), 
desplegó sus objeciones en dos artículos: «Pro-
puestas de Varoufakis que conducían al fraca-
so», cadtm, 17/8/2017 y «Le récit discutable de 
Varoufakis des origines de la crise grecque et 
ses étonnantes relations avec la classe politi-
que», cadtm, 17/8/2017.
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Varoufakis relata una y otra vez reu-
niones en las que sus interlocutores le 
daban la razón, para luego alinearse 
con posiciones dogmáticas en los ple-
narios, por no hablar de los gráficos y 
cálculos erróneos con los que respal-
daban sus dictados. Las contraargu-
mentaciones en esas cumbres, ironiza 
Varoufakis, tenían el mismo efecto 
que entonar el himno nacional sueco. 

Por otra parte, su propio ministerio 
estaba colonizado por burócratas que 
respondían a Bruselas y percibían 
sueldos incluso mayores que el del pri-
mer ministro. El delegado de Grecia en 
el Eurogrupo era un quintacolumnista 
al servicio de la troika, así como tam-
bién un apreciado ex-colega de la uni-
versidad al frente del «independiente» 
Banco Central del país, herencia en-
venenada del gobierno anterior hun-
dido por las políticas que le habían 
impuesto desde el eje Bruselas-Berlín. 
La oficina de impuestos tampoco le 
respondía. Lo curioso es que la troi-
ka insistía en visitas de sus expertos a 
Atenas para recabar datos de los que 
ya disponía de primera mano. Se trata-
ba en realidad de escenificaciones po-
líticas: columnas de autos de alta gama 
que llevaban a funcionarios coloniales 
a hoteles cinco estrellas rodeados de 
seguridad y con la clase política indí-
gena a su disposición.

En el desenlace, el aspecto decisivo 
fue que en el partido en el poder co-
menzaron las conspiraciones y defec-
ciones, encabezadas por la del propio 

jefe del gobierno de Syriza, Tsipras, 
cuya actitud oscilante, depresiva en 
ocasiones, lo condujo a la capitula-
ción ante la troika pese a que había 
conseguido un impresionante 61,31% 
de apoyo popular en un referéndum 
sobre la deuda. En realidad, asegura 
Varoufakis, Tsipras lo había convo-
cado para perder y justificar su su-
misión, aunque obtuvo una victoria 
impactante. Nadie, fuera del minis-
tro, festejó el arrasador triunfo en la 
casa de gobierno. Al día siguiente, con 
todo el capital político para enfren-
tar de nuevo al Eurogrupo, el minis-
tro debió renunciar porque le resultó 
claro que su premier estaba decidido 
a firmar cualquier acuerdo que se le 
presentara desde Bruselas. Resulta 
difícil entender por qué esperó tanto 
para dar ese paso. A lo largo de los úl-
timos tramos del libro trata de justi-
ficarse sin llegar a convencer. Arguye 
motivos de lealtad, espera que Tsipras 
recapacite, se apega a ciertos gestos, 
comentarios y señales inconsistentes.

Ya era evidente, sin embargo, que su 
jefe político se había entregado o ha-
bía caído en la trampa mortal que le 
había tendido Merkel. El paso final fue 
la aprobación, a espaldas del resultado 
electoral, de un programa recalcitran-
te avalado por abrumadora mayoría 
parlamentaria (232 diputados entre el 
oficialismo y la oposición pro-troika), 
con solo 32 votos en contra de disi-
dentes de Syriza y 11 abstenciones. 
El devastador plan, un documento de 
1.000 páginas, mal traducido al griego, 
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llegó por la noche y se votó a primera 
hora de la mañana siguiente.

Este episodio nos lleva al núcleo polí-
tico de la historia de la deuda griega, 
que por supuesto se proyecta al des-
tino de las democracias occidentales. 
En una de sus primeras asambleas 
con el Eurogrupo, Schäuble afirma 
que las iniciativas de Varoufakis para 
alterar los términos de un fracasa-
do acuerdo financiero no se pueden 
aceptar puesto que no es posible que 
«las elecciones permitan cambiar la 
política económica». Son irrelevantes 
para lo que realmente cuenta. Las opi-
niones populares no pueden torcer el 
curso de la realidad. Aquí reside una 
cifra de la crisis de legitimidad de las 
democracias actuales. Grecia sucum-
bió finalmente a la troika, pero los 
complejos e indirectos efectos de su 
hundimiento quizá puedan rastrear-
se en reacciones posteriores como la 
del «Brexit» o la emergencia de Do-
nald Trump. En un contexto así, la 
ingeniería electoral de Durán Barba 
y su socio –su scienza nuova para las 
democracias– no parece tener tantas 
perspectivas. Hay contenidos que se 
ponen en juego para todos en mo-
mentos de agudización de la crisis.

Varoufakis soportó una lluvia radioac-
tiva de críticas mediáticas paneuropeas 
que lo persiguieron incluso después de 
su renuncia. Pero el poder periodístico 
concentrado (en Grecia pasó a manos 
de los bancos, en cuyo control vieron 
la posibilidad de su supervivencia) no 

logró torcer la voluntad de los votantes 
en el referéndum. Por otra parte, las co-
municaciones del ministro estaban in-
terceptadas. Jeff Sachs, un economista 
estadounidense –«ex fmi»– que colabo-
raba con él lo llamó de nuevo tras una 
conversación para contarle que el Na-
tional Security Council de su país se 
había comunicado para confirmar si la 
amenaza de default de la que habían ha-
blado un momento antes iba en serio. 

Los alemanes, de su lado, conocían sus 
maniobras para obtener asistencia fi-
nanciera de China y las bloquearon 
para impedir que Grecia pudiera reci-
bir oxígeno por fuera de su área de in-
fluencia exclusiva, estatuto reconocido 
por los propios funcionarios de eeuu. 
En este último país, sin embargo, Va-
roufakis recibió el espaldarazo simbóli-
co de unos sindicalistas demócratas. El 
consejo que le dan es la versión prole-
taria de las consideraciones de Schmitt: 
«Se quejarán de tu irracionalismo hasta 
que adviertan que no pueden comprar-
te o engañarte o intimidarte. Solo en-
tonces negociarán en serio, a menudo 
muy tarde por la noche». 

Las noches interminables son una 
constante en este libro, donde nadie 
descansa y se suceden el estrés y las 
inútiles reuniones. El lema de esos 
sindicalistas de Washington estaba 
inscripto en la pared de sus oficinas: 
«Ninguna persona razonable logró 
nunca nada». Así enfrentaban la selec-
tiva y autocontradictoria razón liberal. 
Nada parece más sensato.


